
El agua es vida. Es esencial para todos los aspectos de nuestra subsistencia, 
desde el agua potable hasta la producción de alimentos y la salud, desde la 
producción de energía hasta el desarrollo industrial, y desde la ordenación sosteni-
ble de los recursos naturales hasta la conservación del medio ambiente. El caudal 
de los principales ríos del mundo depende de las montañas. Por ejemplo, el 90 % 
de la parte del curso del río Indo que atraviesa tierras bajas tiene su origen en las 
montañas del Karakórum y el oeste del Himalaya. Casi el 80 % del caudal del Río 
Grande procede de las Montañas Rocosas y de Sierra Madre. El 60 % del caudal 
del Río Negro procede de los Andes.
Debido a ello, más de la mitad de la humanidad depende de los recursos de agua 
dulce que se acumulan en las montañas. El crecimiento de las poblaciones, la 
intensificación de la agricultura y el incremento de la urbanización y la industrial-
ización están provocando un aumento de la demanda de agua. El agua limpia de 
las montañas desempeña una función esencial a la hora de satisfacer estas 
demandas crecientes. Sin embargo, en algunas regiones la demanda actual de 
agua dulce de alta calidad ya es mayor que la oferta existente. Si se limita el 
desarrollo de los recursos hídricos, es necesario llevar a cabo una gestión rigurosa 
de la demanda a fin de evitar posibles conflictos sobre la distribución del agua 
entre los distintos usuarios. El agua almacenada en los lagos y reservorios de las 
montañas tiene un valor económico aún mayor, dado su potencial como fuente de 
energía hidroeléctrica que puede ofrecer oportunidades para la producción de 
energía en un mundo que se está urbanizando e industrializando rápidamente. El 
agua dulce de las montañas también mantiene numerosos hábitats naturales, tanto 
en las montañas como en las tierras bajas, por lo que contribuye a la conservación 
de la biodiversidad.

Las montañas son las torres de agua del mundo

Las montañas, que cubren el 27 % de la superficie de tierra de nuestro planeta, proporcionan 
entre el 60 % y el 80 % de los recursos de agua dulce del mundo, mientras que en zonas 
semiáridas y áridas, como Oriente Medio, Asia central, Asia meridional y parte del oeste de 
América del Norte, este porcentaje es mucho mayor (hasta un 95 %). Esto es posible debido al 
fenómeno conocido como “efecto orográfico”. Las montañas forman una barrera que frena las 
masas de aire entrantes. El aire se ve forzado a ascender, por lo que se enfría y produce 
precipitaciones. Por esta razón, generalmente las precipitaciones aumentan con la altitud hasta 
alcanzar valores máximos entre los 1 500 y los 4 000 metros de altura. Debido al efecto de la 
gravedad, las aguas de las montañas captadas a gran altura llegan a través de la red de 
arroyos o de los acuíferos de aguas subterráneas hasta las tierras bajas, donde la demanda de 
agua de los centros poblacionales, la agricultura y la industria es elevada. La distancia 
abarcada puede ser de cientos a miles de kilómetros y las montañas contribuyen de forma 
natural a la distribución de los recursos hídricos en el espacio. Debido a la gran elevación y a 
las bajas temperaturas, las montañas tienen la capacidad de almacenar precipitaciones en 
estado sólido en forma de nieve y hielo. En zonas semiáridas y áridas como Marruecos, cuando 
las temperaturas aumentan el agua se derrite precisamente en el momento en que las precipita-
ciones se encuentran en su nivel más bajo y la demanda de agua, especialmente para el riego, 
está en su nivel más alto. Las montañas también almacenan agua en los lagos y recargan 
masas de agua subterráneas; del mismo modo, también suministran agua a los ríos de las 
tierras bajas en las estaciones secas mediante flujos tardíos. Así, las montañas ayudan a 
distribuir el agua no solo en el espacio, sino también en el momento adecuado.

Ecosistemas frágiles 

Aunque las montañas siempre han representado la estabilidad, la fuerza y la resistencia, son 
ecosistemas muy frágiles. La naturaleza vertical de una montaña hace que su superficie sea 
muy inestable. De hecho, los suelos de las montañas, que se forman más lentamente debido a 
la mayor altitud y a las temperaturas más bajas, a menudo son jóvenes, poco profundos e 
inestables. A esto se suman los terremotos y la fuerza de la gravedad, que hacen que los suelos 
de las montañas sean más propensos a la erosión. Las actividades antropogénicas también 
contribuyen a la fragilidad del terreno montañoso. La deforestación de los terrenos boscosos de 
las montañas, la explotación de la tierra, la minería, la construcción de infraestructuras, la 
agricultura, el turismo mal gestionado, los desprendimientos de tierras y las inundaciones en 
zonas de montaña son factores que pueden incidir de forma importante en la cantidad y la 
calidad del agua. El cambio climático también constituye un elemento importante que afecta en 
gran medida a las reservas de agua de las montañas. Una parte del agua dulce que se obtienen 
de las montañas se almacena en los glaciares. A medida que la temperatura del planeta 
aumenta, los glaciares de las montañas se funden a velocidades sin precedentes, lo que tiene 
enormes repercusiones en los recursos de agua dulce de numerosas partes del mundo.  
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Según un estudio llevado a cabo por dos investigadores de la Universidad de Alaska, los glaciares podrían perder entre un 21 % y un 26 % de su 
volumen para 2100, siendo los glaciares alpinos los que corren el mayor riesgo, seguidos por los de Nueva Zelandia. La superficie de la mayor 
parte de los glaciares de la meseta tibetana (100 000 kilómetros cuadrados de glaciares que suministran agua a aproximadamente 1 400 millones 
de personas en Asia) y de la región circundante está disminuyendo rápidamente. Los glaciares de Kenya (África oriental), que constituyen la 
única fuente de agua dulce de más de siete millones de personas, han perdido al menos el 45 % de su masa desde mediados del siglo XX. 
Además, si el casquete de hielo Quelccaya, la fuente de agua dulce habitual de la población que reside en Lima, sigue fundiéndose a la velocidad 
actual, desaparecerá para 2100, poniendo en riesgo el suministro de agua dulce de 10 millones de personas.

Un mundo sediento: la lucha por los recursos de agua dulce

Cada día, una de cada dos personas en el planeta sacia su sed con agua procedente de las montañas y la demanda mundial de agua dulce 
continúa aumentando sin cesar. Mientras que la población mundial se ha duplicado en el último siglo, la demanda de agua dulce se ha multipli-
cado por seis. Según un informe reciente del Fondo de Población de las Naciones Unidas, si se mantiene la tendencia actual, para 2050 unos 4 
200 millones de personas vivirán en países que no podrán satisfacer su necesidad de 50 litros de agua al día como mínimo por persona. 
Actualmente, 2 300 millones de personas en el mundo ya sufren carencias de agua crónicas. Un número desproporcionado de ellas vive en 
países en desarrollo, donde la escasez de agua es tan dramática que la capacidad de producir alimentos y de crear una economía estable se ha 
visto seriamente comprometida. El agua es un recurso compartido. En el mundo existen 261 cuencas fluviales, en las que vive el 40 % de la 
población mundial, repartidas entre dos o más países. Los cursos de agua transfronterizos también pueden crear tensiones políticas. Los 
conflictos relacionados con el agua también pueden surgir a menor escala, entre regiones o entre tierras altas y tierras bajas dentro de las 
fronteras nacionales. La cooperación es un factor clave para proteger y distribuir equitativamente los recursos mundiales de agua dulce. En la 
ordenación de cuencas hidrográficas se deben tener en cuenta las necesidades de todas aquellas personas que dependen del agua de las 
montañas, incluidas las que tienen el mayor interés en la conservación de ecosistemas montañosos saludables, es decir, los propios habitantes 
de las montañas, que se ven marginados con demasiada frecuencia. Asimismo, también es esencial incluir a la gente de montaña en los 
procesos de adopción de decisiones a fin de asegurar una distribución equitativa de los recursos hídricos.

División de Evaluación, Ordenación y Conservación Forestales
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura
Viale delle Terme di Caracalla - 00153 Rome, Italy

e-mail: mountain-day@fao.org
website: www.fao.org/forestry/internationalmountainday

credits: 
©FAO/ A.Moyse (coverpage)
©FAO/ Mercè Gil
graphic design: Marco De Lorentis marcodelorentis@gmail.com


